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A ell8,
que ml ser, ml vlvlr y ml lenguale

me regaló,
el lengueie que dlce

ahora
con quê voluntad placentera

consiento en ml vlvlr,
con quê fldelldad de criatura

humildemente acorde
me alento aer,

a ella,
que atlrmandome ya an amor

y admiraclón
descubrfó mi destino ...

JORGE GUllLEN

(Alre Nue.lro. Céntlco. Clamor. HomenaJ"
MUano, AII'lnsegna deI Pesca d'Oro, 1968,
p. 19.)

A - IMPORTANCIA Y DIFICUlTAD DEL TEMA

En la pedagogia crIminal se retle)a como
en espejo los prIncipias teórIcos, las coorde­
nadas sociales y la cosmovisión a un pueblo.

GONTER BLAU (S.,afvollzug In der Praall.
Berlrn, Gruyler, 1976, p. 23.)

Los problemas de la educación especial, en cuanto referida a la delin·
cuencia y/o inadaptación juvenil, importan sobremanera en nuestra socie­
dad de hoy y de aqui por múltiples motivos. Nos limitamos ahora a indicar
dos de ellos: el cuantitativo de la delincuencia juvenil y el cualitativo de
Ia educación infantil y de la calidad de vida.

Matemáticamente la delincuencia juvenil alcanza entre nosotros un vo·
lumen mayor que el resto de la delincuencia, como lo muestran muchas
estadisticas, por ejemplo, las recogidas en el libra recientemente publi­
cado por el "Instituto Vasco de Criminologia", Estudio Criminológico de
las Sentenciu JudiCMles en S8n Seba.ti'n (1). Las cifras relativas a los jóve·
nes comprendidos entre los 16 y 23 afios superan casi siempre las cifras
que reflejan el volumen de la delincuencia adulta.

(11 A. BERlsrAIN, B. CASARES, J. L. de la CUESTA. l. MUIilAGORRI, L. M. MUNOZ, M. J. VIRTO.
E8\VlIlo Crlmlnol6tllc:o de " ..Ienel.. H M_rt. Penal. Oalos de las Santenclaa dlctad81 8n Sen
Seb••tlAn an 1975, Madrid, Instituto de Criminologia, 1983.
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Cualitativamente, tanto los aciertos como los defectos en la aducaci6n
infantil resultan con frecuencia indelebles, o casi indelebles, en cuanto a
las posteriores conductas deI adulto respetuosas o violadoras de los dere­
chos deI hombre. La delincuencia grave, las torturas, los terrorismos brotan
principalmente de personas que no lograron en sus primeros tiempos una
socialización amorosa y solidaria. En la educación infantil, sobre todo la
especial, encontramos la clave para la calidad de vida en la sociedad.

Por motivos diversos - también históricos - falta la debida formación
en los padres espafioles para cumplir su función educativa durante la in­
fancia de sus hijos. En nn alto porcentaje se limitan, como prueban las
investigaciones científicas (2), a repetir la educación que ellos recibieron
de sus mayores. Este hueco ha de llenarlo la educación y/o reeducación
especial.

Dentro deI marco de la educación especial relacionada con la delin­
cuencia juvenil, creemos de interés el problema deI "segundo" na·
cimiento en cuanto prevención de la delincuencia, y el problema deI "ter­
cerOl nacimiento como método repersonalizador de los delincuentes, de los
más o menos delincuentes, de los más o menos inocentes (superando el ma·
niqueísmo tan extendido).

Conviene insistir en Ia importancia deI segundo nacimiento, pues, por
desgracia, las modernas investigaciones muestran que actualmente las ma­
dres (y los familiares, en su tanto) incumplen notablemente sus obligaciones
educacionales y formativas. Y, eon mayor frecuencia de lo que se cree, lle­
gan incluso a maltratar y lesionar a sus hijos en los primeros meses y afias
de su vida (lI).

B - EL SEGUNDO NACIMIENTO EN CUANTO PREVENCIÓN
DE LA DELINCUENCIA

UTOV y&p eíval KO{ Tpa<pilvc~1 aí1"101. Koí YEVO~ÉV01S

-rol! Trat~~\.--ei)vai~·

..Los padres dan a su hijo clse:-. el sustento
y la socialización.D -'

Aristótel~~s (Eth. Nic. 11f2 a, 6-7)

( 2) SALUSTlANO DEL CAMPO y MANUEL NAVARRO. Anil'.I. SoclolÓ1llco da la Famllla Eapeftol••
Madrid. Minislerio de Cultura, Direccl6n Gral. de JuvenlUd y promocl6n 8Ctclo-cultural, 1982, pp.
2Q1 88.
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La problemática deI encuentro materno-filial y su incidencia en el
comportamiento desviado y/o delictivo deI joven, y su cuestionable poste.
rior repersonalización, que tuvo cierta originalidad hace algunos lustros,
especialmente de 1940 a 1960 (4), sigue siendo actual, y va adquiriendo
nuevas perspectivas y nuevas aportaciones en el campo pedagógico, crimi­
nológico y de política criminal.

Abora y aqui, apoyados en autorizados especialistas, entendemos por
delito, esquemática y principalmente. la falta de amor, la rebeldia contra el
amor, contra e1 otro (li).

AI estudiar el núcleo central de la simbiosis madre e hijo nos referi·
mos también - de manera más o menos directa - a los temas intimamente
relacionados de las influencias deI padre, de la familia y deI grupo social,
desde el ângulo de la educación y reeducación dei joven y deI adulto. La
madre está entendida también en sentido simbólico de las personas circuns­
tantes próximas alrededor deI nino.

Cuando aqui hablamos de educación, insuflamos en el interior de este
término contenidos profundos de 'Socialización. Educar proviene etimol6gi.
camente de educere que equivale a "sacar de", "Hevar de un estrato a otro
estrato". Sociológicamente significa desarroHar lo germinal de la persona
en cuanto persona, socializar ylo repersonalizar. Sacar aI nino deI cerco
individualista e introducirlo en la sociedad gratificante (8).

No educa quien entrega aI nirio un lote de conocimientos cientificos,
como no educa quien domestica a un tigre para que salte por eI aro ardiendo.
Ni quien obliga a su hijo a que ceda el asiento a las senoras sin sentir
realmente, en su ánimo, la razón de esta preferencia. No educa el padre
que pega al hijo cuando dice una mentira, pero él está enganando en algo
fundamental a su esposa, o aI abuelo, o a un colega.

(3) J. DE AJURI...GUERR... Y D. MARCELLl, "'n.l' de "llcopalologll di' NIIIo. Venlón ca.'anlna da
..... H. Fellu PI, .... M.· Martinez y Jo.ep Toro I Trallero. aercelonl. TorllY-M...on, 1982, pp. 353
u. M. a"'RBERO SANTOS, con la collboreclón de J. TERAADILlOS Y lo ...RROYO. Approohe eu
Probltme d.. Mluye" TralMmenta Inflntlll. den. le FI",II" In Eepll.. Inédlltl. p_tedo ai
Curto COlollUlo Crinllnol6llco dll Con"lo de Europ•• E.trasburgo, novlembre de 1979. La ....oelacI6n
Flllum li fund6 y 111 ampeudo a Ir.bajar an E.palla el 1110 1977.

( 4) J. DE AJURI...OUEDRA 'I D. MARCELLI. Mlllull ... Palcopalolot,a dI' NiIIo, tlP. 347 li. .... BERIS·
T"'IN. La problem6tlca de la juvenlud. IIlwlell dei Inetltulo ... Ia .lU'fe"tud. 4, abril 1966. pp. 66 y e•.

(5) JU"'N DEL ROSAL. Co..e ele Del1lcho Pen.I. Medrld, 1973, pp. 16 SS.

(fi) GION CONDAAU. En1Wlcklung und Reilung. Cllrll1llctl1r QII_IM In lIIOde_r G_t1echall, T. 6, Herder,
Frelburg I.Br., 1961, pp. 51 SS.
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Si educa la madre, e1 padre, eI hermano, eI amigo que acoge, ama a
su hijo y así contribuye callada y continuamente a lo que en terminologia
técnica se denomina el segundo nacimiento.

Cinco etapas dei segundo nacimiento

Después de los estudiosos de SPITZ y otras posteriores investigado­
nes (i), se considera el segundo nacimiento como algo básico para nuestro
tema. En el primer nacimiento la madre saca eI hijo a la luz; en el segundo
nacimiento eUa (ayudada por sus circundantes) introduce la luz en eI interior
del hijo.

La educación lograda - sobre todo la infantil - exige una relación
interpersonal íntima, que libere aI nino deI mundo apetitivo-sensitivo de
los animales, para instalarle en el mundo intelectivo-volitivo de las personas..

EI infante nace mucho menos terminado de lo que parece. Pera, después
recibe un complemento, Uh troquelado definitivo, mucho antes de lo que
suele creerse.

Los primeros meses y anos deI nino construyen unas estructuras psico­
lógicas invariab1es en sus rasgos principales. Generalmente perdurarán hasta
la tumba. La grandeza y responsabilídad materna (y paterna) consiste, más
que en dar un cuerpo aI hijo, en la posibilidad de sociaUzarle, de pasarle
de la mera tenencia deI ser a la posesión de su personalidad, de capacitarle
para desarrollar todas as reservas germinales de diálogo y comunidad que
la naturaleza ha codificado en su pequeno cuerpo. Estas gérmenes son fe·
cundos sólo si - y en tanto en cuanto -los anime la incubación deI calor
materno (y paterno y amical).

EI nmo que no "encuentra" a su madre aborta su segundo nacimiento.
Cuando sea mayor carecerá de algo indispensable para vivir en armonía
saUdaria y festiva, creadora y responsable. Seguirá creoiendo, aprendiendo
conocimientos. .. pera egoísta, inseguro, solo, preso, intrascendente. En
cambio, eI nino acogido por su madre se desarrollará amoroso, seguro, saU­
daria, libre, transcendente (8).

El primer nacimiento dura nueve meses; el segundo madura a través
de cinco etapas en interrelación dialéctica, que podemos gráficamente ex­
presar como cinco troqueIados que después resultará casi imposible desdi·
bujar.

(7)

(8)

RENE SPITZ. DI. Enlatetlunll d'r Er.len ObI.klb.llIhunv.... Sluttgllrt, Klett, 1957. RENê SPITZ.
Neln und Ja. DIe Ur.prung.n .r IhnlChllchln Komunlklllon. Slutlgart. Klett, 1959. R. A. SP ITZ.
EI Prlmer Alio d. Ie Vicia det NlIlo. Medrid, Agullar, 1977.

GION CONDRAU. lebenlPhasen - lebllnekrl.an - Lebenehilfen, en Chrlllllcher Glaube In MoeIamar
....IIC...ft. T. 8, Herder, Freiburv 1.8r., 1Ml, pp. 84 as. Cfr. JULIO OLLACARIZaUETA POZA (psiCÓ­
logo), Earudlo sociológico sobre 62 menorel Internados en la Casa de Observaci6n 'I Claailieae;6n
"Sanlo Cristo" de Bilbao. Surgam Especial, n. 2, mar./abr. 1963, pp. H 88.
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1. Etapa primera: amor-egoismo

El contaeto, el encuentro físico y psíquico deI nifio con su madre (5US
manos, sus ojos, sus pecho5, 5US labios, sus palabras ... ) no para sacar pro­
vecho, sino simplemente por el amor, por el bien de él, por sentirse casi
una misma persona aunque separados. ,. transfiere al infante un humus
de fecundidad y solidariedad impar.

A través de esta relación íntima con su madre (y, en cierto sentido,
también eon otros cercanos seres queridos) el nino palpa el embrujo miste­
rioso deI amor y se convence experimentalmente de que esa realidad puede
marcar el ritmo de toda su vida siguiente, y darle sentido incluso al sino
sentido.

Apoyándose y superando los estudios tradicionales de R. SPITZ, Ad.
PORTMANN, ROF CARBALLO, MARTIN BUBER, GOLDSTEIN Y tantos
otros, LAIN ENTRALGO analiza el encuentro originario infantil con la
madre que en unos casos sobrecompe!1sa la influencia de la tara genética
(madres delincuentes y presas), y en todos hace pasar de la "personeidad"
a la "personalidad", en terminología de XAVIER ZUBIRI (9).

Antes que los psicólogos, pedagogos y criminólogos de nuestro siglo,
ya el autor de La Eneida, aI final de su Égloga IV, describió poéticamente
la sonrisa deI nino dirigida a distinguir a su madre:

lndpe, parve puer, rifoU ~o9nOfotere matrem
Empieza, ninito, a conocer a tu madre con tu sonrisa.

LAIN ENTRALGO (lU) subraya bellamente la importancia de este en­
cuentro, esta relación íntima simbiótica deI hijo con su madre: "No gozará
de la mesa de los dioses ni deI tálamo de Ias díosas quién en su primera
infancia no haya sido enseiíado a proferir Ia sonrisa".

La maduración que la sonrisa deI nino experimenta durante el segundo
semestre de su existencia puede considerarse quizás como la más primaria
estructura de la relación personal de los valores éticos.

2. Etapa segunda: seguridad.miedo

La cercania de la madre (y/o deI padre) comunica aI nmo un sentimien­
to de seguridad, pone una roca debajo de sus pies, de tal manera que el
nino se siente tutus, sin miedo a los enemigos de fuera. Y, además, se siente
seeurus, sin preocupaciones internas, porque experimenta Ia vinculación
con un anela invisible debajo de las olas amenazadoras que se mueven en
su espíritu.

Científicamente está comprobado que el amor materno es de primordial
incidencia para el normal desarrollo de la personalidad deI nino, de su

(9) PEDRO LAIN ENTRALGO. Teorl. y Rulld.d dei Olro. Madrid, Alia - Editorial, 1983, p. 515.

(10) PEDRO lAIN ENTRAlGO. Teorl. y R••lld.d dei Olro ... , pp. 518 ss.
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inteligencia, de su afeclividad y aun de su saIud corporal. Aqui también
se debé decir: Mens sana in corpore Sino.

Los superadores de REN~ SPITZ Ianzan la barra más adelante. Ellos
prueban que los ninos recogidos en instituciones masivas, aunque en ellas
reciban cuidados higiênicos muy superiores a los que recebirian en sus bo­
gares, sin embargo caen vfctimas de enfermedades por causas orgãnicas
(infecciones, etc.) mucho mayores que los ninas acogidos en una atmósfera
afectiva hogarena, aunque en condiciones higiénicas más deficientes. La
mortalidad de los ninos en la1es instituciones aIcanza también mayor vo·
Iumen.

Estas diferencias brotan de la privación deI afeeto materno. Alguien
ha dicho que la socializaci6n materna, su troquelado imborrable, infiuye
más que las vitaminas.

La importancia de la simbiosis madre·nino para la ulterior vida deI
hombre constituye, probablemente, eI núcleo más interesante de toda la
llamada patologia psicosomática, que deberfa ampliarse incluso hasta la
fisiologia.

Sobran motivos para sospechar que una serie de enfermedades, como la
colitis ulcerasa, la hipertensión maligna, el asma - por citar aIgunas ­
experimentan exacerbaciones y empeoramientos críticos en relaci6n con
circunstancias de la vida de los enfermos que implican una reavivaci6n de
la ruptura de la unidad madre-nino o de la urdimbre afecliva primaria (11),
y de posibles faclores etiológicos de infracciones legales.

Por lo tanto, según los modernos médicos, psiquiatras, pedagogos y
criminó1ogos, eI nino abandonado, privado o alejado de la madre afectuosa
y de sus atenciones, será mayor blanco de las enfermedades, y carecerá de
la socialización, de la educaci6n indispensable para vivir en armonia inte­
gradora con los demás.

S . Etapa tereer.: IOlidarid8CI·lOled.d

E1 infante se conoce a si mismo como persona ante, mediante, la llamada
de su madre; ante, mediante, el diálogo con ella. Simultáneamente, a través
de su palabra Hega aI conocimiento y respeto deI otra como persona. A
través deI subjetivismo abierto de, con su madre llega también a la cans­
trucción de un nOlOtros que Ie introduce en la solidariedad.

En conversación callada, continua, con su madre, el hijo llega aI rigido
y feliz dilema: no puedo hablar, no puedo existir yo si no existe mi madre;
si no existe (y acepto) mi sociedad.

Con otra terminologia, la prevención general, con miras a que dismi·
nuya el número de delincuentes juveniles, ha de tomar medidas eficaces
para que los ninos, en su primera infanda, disfruten deI encuentro maternal
(en sentido estricto y en sentido amplio) que Ies facilite un pleno desarrol1o

(111 PROF. CARBALLO.....edicina y actividad creadora. R...I.tll d, OCcldlnll. 1964, pp. 338 li. - Urdlmbl'l
,,"li.. , en"nnedld. Barcelona, Labor, 19111, p. 237.

3•• R. Inf. legf.l. lralillo CI. 21 n. 84 out./dlllt. 19'4



corporal y espiritual para convivir dentro de una dinámica de creación soli­
daria, sin infracciones penales.

La delincuencia juvenil, como prueba A. MERGEN (12), es un grito de
los ninas y de los semiadultos quejándose de la soIedad, pidiendo solidari­
dad y afecto. Es su reproche inconsciente por la falta de estos valores co­
munitarios.

4. Etapa cuarta: Iibertad-prisi6n

Hablando con exaetitud se puede afirmar que no hay libertado Solo
hay personas libres ylo encarceladas liberables (13).

La madre, a través deI parto, saca y libera aI hijo deI encerramiento
en eI claustro materno.

En eI juego dual, deI tú contrapuesto aI yo, en el nosotros, la madre
bace ser aI hijo, YIe hace ser libre. Le ensena a responder, a ser responsable.

Según indica RAYMOND BATTEGAY (H), ya en la educación para eI
aseo, y en especial durante la edad de dos o tres afios, puede observarse si
eI nino se somete al arden que se le impone, o si, por el contrario, desea
imponer su propia voluntad a 5U madre y a las demás personas que se
ocupan de él. La actitud de la madre y deI padre respecto ai nino durante
este período de desarrollo ejerce gran influencia para su posterior compor­
tamiento sadista, masoquista o delictivo.

5. Etapa quinta: trascendencia-animalidad

También podrfamos decir que en esta etapa última se aboca ya a una
convivenda o se cae en la criminalidad.

Nada impulsa tanto ai hombre a superarse como el sentimiento de su
religación contingente y dinámica, de su finitud y su creatividad. La madre
comunica a1 hijo un movimiento de ser-excêntrico que busca su meta fuera
de sí mismo (Lacan) disparado hacia Otro Ser que no cabe en eI ser de no­
sotros. Testifican eu este sentido los dibujos y las pinturas rupestres y reli­
giosas en las cuevas de los hombres primeros en la historia.

La especialista MELAINE KLEIN, en sus obras Tendencies Criminales
en Ninos Norm.les y Sobre la Criminalidad (1~), insiste desde hace mucros
anos en la importancia de las más primitivas relaciones del nino con su
madre como faetores etiológicos de sus futuras acciones y actitudes delicti­
vas por su super-yo severo eo exceso que será el "responsable deI comporta·
miento característico de personas asociales y criminales". Esta earenda

(12\ A. MERGEN. "Kh,derkrirn\na\\tãt". KrlmlMUMIk, 33/9. 1979, pp. 399-403.

113) XAVIER ZUBIRI. MetamlllUl, Hlltone, DI"- 5.8 ed.. Madrid. Nacional, 1963, pp. 387 I.

114) RAYMOND BATTEGAY. U Ag....l6n I. EI un Mecllo de Comunlcecl6n? Trad. dei alemán por A.
GUERA MIRALLE5. Barcelona, Herder, 1981. pp. 53 '1.

(15) MELANIE e KLEIN. Tendlnclu Cnmlnel" In Hlllol Normall. 'f 8ob... Ii CrlmlnaUdacl. In: Obrei
CO,,-tu. Buenoa A.hea, PaldoS. 1978. O. P. fARf'NGTON, Faml\y Backgroul\da oI Agllr"laivI
Youtlla. In l. A. HEl'ISOV, M, ElERGER Y O. SHAFFER, edi1ores. A"fenlon anil Anti-Social
hhawlClr In Ctolldhood Ind Adolhc_. Oxlord, PerglSrnon Prese. 1978.
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alectiva materna aboca a una angustia que impulsa al nino a destruir sus
objetos; esto lleva a un incremento de la propia ansiedad; y esto presiona
aI nino una vez más contra sus objetos. Este círculo vicioso constituye el
mecanismo psicológico que parece estar en el fondo de las tendencias asocia·
les y criminales en el individuo.

Coinciden los tratadistas en considerar el perfil psicológico deI terro­
rista como el de un inmaduro emocional y este infantilismo psíquico le hace
presa fácil deI líder (111).

Conclusión

Atinadamente recuerda ELOISA GARCIA ETCHEGOYHEN DE LO·
RENZO (Jefe de la Sección de Educación Especial deI Instituto Interamerica·
no deI Nino) que "la historia de los programas de intervenci6n temprana es
bastante reciente, pero se perfilan cambios muy importantes en las modali·
dades de los servidos que integran y en su campo de acci6n.

En los programas que tienen lugar en los países desarrollados, es dable
observar un distanciamiento entre la forma tradicional de encararlos y las
orientaciones actuales. EI centro de atención ha pasado de la elinica ai
Hogar. Actualmente se busca que la familia y en particular la madre (en
Jas primeras semanas de la vida) sea la mediadora deI proceso habilitador.
Es en eI hogar donde se concentra la acción terapéutica, guiando apropia­
damente las inter-acciones madre·nino-lamBia y las clínicas o centros prees·
colares (según la edad deI nino) sirven de complementaci6n" (17).

En sentido parecido, aunque desde un punto de vista más critico y más
de izquierdas, se expresan dos libros muy sugerentes recientemente publi­
cados en eI centro de Europa, de los cuales informa detalladamente ADE­
LHEID MOLLER·USSNER en su articulo "Neue Kinder - neue Eltern.
Zu zwei Neuerscheinungen über das Kinder-Haben", publicado en Orienti..
rung (SI oetubre 1983), pp. 27 s. Desde la perspectiva prãctica interesa tam­
bién conoeer la actividad (y las lagunas) en esa linea de los grupos de trata·
miento especial en los Centros de Reeducación de ]a República Federal
Alemana (Cfr. Juan M.a GARCIA LATORRE, en Surgam, nQ 371 (mayo-junio
1983) pp. 35 55,).

En resumen, ·podemos decir que la educaci6n especial ha de iniciarse
y potenciarse en la inicial re]ación interpersonaI que genera un traqueJado
y una urdimbre afectiva de sentimíentos, de amor y de sentido. Es la energia
psíquica primitiva y universal, la más misteriosa y la más cotidiana, la más
festiva y comprometida. Aboca a entender incluso eI delito y la victimaci6n,
el dolor y ]a muerte. En eIla vemos la prevenci6n general más eficaz.

También interesa eI segundo nacimiento en la problemática de la pre·
vención especial, como indicaremos a continuaci6n.

(16) JOSI!: A. GARCIA-ANDRADE. Relces d. le Vlo,"cl•. Un E.bulla eobre .1 Mundo dei Delito. Madrid,
Olalrlberica, 1982, pp. 311 u.

i17) ELOISA GARCIA ETCHECOYHEN DE LDRENZO. NU/JI>·as lendMeis. Y /'8span.slJiIldad•• d. lOe ••plI­
elalial•• de desarrallo ;nlanlil que lraba;an con ninoa en rleago biológica y sus lamlllila. 101.lIn
deI InsUlulo lnllremerlcano dei Nlllo, n. 216, ene.-jun. 1981, PP. 35 Y 88.
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c -'-- EL TERCER NACIMlENTO EN CUANTO REPERSONAIJZACIóN
DE LOS JÕVENES INFRACTORES

El suelo biológico sobre que va a
constituirse la vida social deI nino ­
si se quiere, la "prehistoria biológica"
de la vida social - es un estado que
oscila Iabilmente entre el placer y el
desplacer vegetativos, entre la sonrisa
beata de la saciedad y la carieia, y el
nanta elemental deI hambre o deI
frío."

PEDRO LAIN ENTRALGO (Teoría y
Real idad dei Ofro. Madrid, Alianza
Editorial, 1983, p. 521).

Frente a las infraeciones juveniles graves la sociedad debe reaccionar
contra ellas eoo respuestas serias. Pero, antes y principalmente debe refle­
xionar sobre los efectos de la prívación deI amor materno para el nino, a
la luz de las diversas ciencias deI hombre. Debe haeer todo lo posible, algo
nuevo, por evitar esta carencia esterilizante y criminógena, Cuando la so­
ciedad "llege tarde", y se encuentre eon casos de desarrollo afectivo ya
frustrado, debe procurar llenar esta laguna lo antes y lo mejor posible con
métodos y técnicas que imiten, con la mayor fidelidad, las líneas de fuerza
de las etapas deI segundo nacimiento. Debe procurar lo que nos atrevemos
a bautizar o etiquetar como el "tereer nacimiento".

Las defieiencias importantes en la socialización inicial infantil pueden
después compensarse más o -menos, aunque en opinión de SCHULER­
SPRINGORUM (lk), nunca pueden sustituirse plenamente.

Nosotros concedemos más posibilidades de êxito aI tercer nacimiento.
GUNTER BLAU, estudiando el problema de los jueces y tribunales de eje­
cución de penas y medidas, habla de la eonveniencia y posíbilidad de des·
truir previas defectos en la socialización (Soziallisations defekte abbauen),
a través de una socialización sustitutoria "Ersatsoxialisationfl (1\1).

(leI HORST SCHüLER-SPRINGORUM. Sozial auffãllige Jugendliche. In: BEATHOlD SIMONSOHN. editor,
JUll.ndkrllllln.1I111. StrafJu.liz und sozr.rpld.1I0Ilik. Frankfurt am Main Suhrkan'lp. 1981, DP. 212 58.

(19) GONTER BLAU. Das VolIstreckungsgericht. tn: SCHWIND/BLAU. SI•• fvoll1ulI In de, P,axl•• BerHn,
Gruyter, 1976, p. 350. A. BER1STA1N, La d&1incll&nc;a e ínadaptación iuvenil ante a\lluno~ (;riml­
nólogOB cr1l1cos y algunos moralistu poalconcilia,es. In: Cu••lion.. Pen.le. y CrlmlnoIÓIIlc...
Madrid, RIIUB, 1979. pp, 461 59.

R. h.f••alli••• Br••íIia a. 21 n. '4 aut.ldez. 1984 351



En esa linea y en la linea que sugiere la exposici6n de los Ilprincipios
de la terapia social", deI establecimiento de Tegel (20), "nosotros defende­
mos un punto de vista, que expresa que todo comportamiento desviado,
luego también todo comportamiento criminal, se basa en perturlHlciones de
aprendluj. en el proceso de socialización, y por ello, por principio, se puede
trasformar en uno socialmente pleno de sentido mediante un nuevo apren­
dizaje complementaria o mediante desaprendizaje", en otras palabras, me­
diante el tercer nacimiento.

Nos apoyamos, por ejemplo, en la biografia de un gran vasco (no
delincuente, pera si repersonalizado, en el mejor sentido deI término téc­
nico) (21) don MIGUEL DE UNAMUNO, quien, como repetidas veces escri­
bi6, consideraba a 5U mujer, Concepción Lizãrraga, "mi Concha, la madre
de mis acho hijos y mi verdadera madre" (22).

Con extrano buen humor, en carta a 5U amigo Juan Ardazún, comenta
eI influjo beneficioso que ya ha empezado a ejercer elIa en él, y que a lo
largo de su vida seguirá ejerciendo. ElIa siente gran alegria porque va con­
siguiendo "civilizarIo" a él. Don Miguel escribe asi a su amigo: "No sabes tú
lo que goza cuando le dicen que me ha pulido; que antes andaba hecho una
facha, que ahora me remilgo un tantico más; cuando oye eso, se esponja
como quien dice. "Ya ven ustedes, he domesticado al oso; muy pronto sal­
tará eI aro y bailará sobre el tonel; gruiíendo, eso si, siempre grunendo; pera
saltará y bailará. lUstedes creen que se come los ninas crudos? Quiá! Le
cojo de una areja y va tan manso; si le riiio me lame ]a mano; al pobre
se Ie podrfa llevar con una baba de buey" .. ,

Nunca olvido un dia en que me puse a bailar; se desternillaba de risa;
se gozaba en mi torpeza. Que me ha civilizado es indudablej pera aunque eI
oso es susceptible de cultura, queda siempre oso y yo siempre cuáquero ...

Sin embargo voy civilizándome, elIa me ha ensenado a saludar, a hablar
con senoritas, me ha ensenado muchas cosas muy útiles y muy agradables,
y las que aÚD me ensenará!" (23)

En EUSKADI se ha subrayado tradicionalmente la incidência efectiva de
los padres y especialmente de la madre en toda la vida posterior de los bijos.
En los poemas amorosos de nuestro pueblo vuelve eI tema insistentemente
de una manera impresionante y comprensible si tenemos en cuenta eI ante­
fiar mundo comunaI que ha dejado huella indeleble en nuestras estructuras
mentales y sentimentales. La auseneia de la madre y de su canno puede
acarrear una deserotización vital y consiguiente resecamiento, as! como su
presencia obsesiva puede provocar asfixia y embarazo ante la vida (:H).

(20) ANTONIO s.&.NCHEZ GAlINOO. II Del'Hho • Ia R.....,.16n SociaL Buenoa Alr.., O.palma, 11113.
pp. 128 .a. HILDE KAUFMANN. E~cllcl6n P...I , ,.,.pl. SOcl.l Trad. de J. BUSTOS. Buenol
AII'II., O.p.lma, lt79. pp. 321 ... Cfr. FRIEDER DUN KL. Melhodiache Problem. d.r Elflzl.n:do.....
chung b.l Beh.ndlungsm."n.hm.n Im Slr.fvollzug. Insb.sondere der Sozlsllherapla. In: 1Ihtha­
dlach. ProII~ der ....Hdlllnll.r.rschlllllll - 11I1beaaMI... In der SClllallharepll. P...p....do por
HEL"'UT KURV. Kllln, Carl Heymanns, 1983, pp. 121 ss.

121) JOSf! LUIS L. ARANGUREN. Sobre el 'alante rellglolo de Miguel de Unamunc. In: C.-tIo..
, Pro......._o COIIIO Fonn.. da Ell....ncl•. 3.- Id., ....drld. R.v. de Occldenll, lll1l3, 119, 113 li.

(2:!) MIGUEL De UNA"'UNO. C6mo .. Haca IIna Moftl•• Madrid. Call1l10, 1988, p. 158. Algo p.recldo
puad. daclrae d. Gala y au "pequellllo mro" 0111.

(231 JUAN ARZAOON y ZABALA. Miguel de Unlmuno Inlimo. SlIr 111. Sep. 19«, pp. 34 Y li.

(24) Clr. A. ORllZ, F. K. MAVR. EI UllrilrcallllWO naco. Rllnlarp""lcIM de I. CUIluf. V.ICII. BllblO,
UnI.,. de D.Ullo, 1981, pp, 105 ...
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Recordemos un ejemplo de la coimplicación matriarcal que se presenta
repetidamente como trasfondo de la vida amorosa en la poesia vasca. SE.
RAFIN BAROJA (1840-1912), padre de Pío Baroja, escribió:

Ah, quê dolor)

"dHabré alguna vez, de n100
sonado en los brazos de mi madre?
Desde que crecí, ando por el mundo
detrás de un rostro,
mas siempre en vano! No lo encuentro
sino en roi pensamiento" eu).

Desde nuestra profesión jurídica y criminológica accedemos al campo
deI tratamiento deI joven infractor para desear se fomenteo, como 10 haceo
algunas Constituciones estatales, una más inteligente política faJ;lliliar (en
el sentido moderno de la palabra), con la protección especial de instancias
privadas y públicas (26).

Muchos casos de ineumplimiento de las atenciones debidas aI hijo no
están tipüieados (ni deben estarlo) eo el articulado deI Código Penal. Los
artículos 487 y 5S. Y 584 (oQs 5, 6, 8, 10, 11 y 12) se refieren a supuestos de
abandono y asistencias de mayor gravedad. Algo parecido - no idéntico ­
se puede decir respecto a los malos tratos, órdenes, consejos o ejemplos
corruptores previstos en eI Código Civil (arts. 154, 161, 170, 237) (27) a que
hace referencia el artículo 9 de la Ley de Tribunales Tutelares de Menores
(Decreto de 11 de junio de 1948).

A la luz de las modernas doctrinas sobre la primera y segunda SQciali·
zación (segundo y tereer nacimiento), urge una revisión y una reforma le·
gislativa tendente a conseguir una mejor reglamentaciónde las relaciones
familiares respecto a la función pedagógica que los padres deben ejereer en
relación con sus hijos menores. Similarmente eonviene renovar la normativa
que clarifique, interprete y limite las facultades necesarias en las institucio­
nes protectoras y reeducadoras pues corren peligro de abusar de su poder
sobre la libertad y la personalidad de los menores. En este sentido formuló
y aprobó una Resolución eI grupo jurídico, que tuve el honor de dirigir en
el "Seminario Internacional sobre I. Protecei6n Penal de la Infaneia", en eI
Instituto Superior Internacional de Ciencias Crirninales de Siracusa, cuyo
texto se transcribe en eI Anexo (28).

No propugnamos cortar la evolución moderna de la vida familiar ni
volver a la antigua gran família patriarcal, sino fomentar todO' lo posible la
relación interpersonal dentro deI calor "hogareno". Deseamos colocar a la
mujer en su sitio correspondiente, reconocerle todos sus derechos, hoy tan

(25) S. DE ONAINDIA. lu Clen MeJorea Poellll de Amor en .. Lengua VaICI, Bilbao, Gran Enclclo-
pedis VaseB, 1975, n.Q 55, p, 111, .

(26) Conatlluclã ElpllIol. (1978) art. 39. Estalulo de AulonomIa dei Pila V.an (1979), art. 10. n.o 39.
A. BEAJSTAIN. La prolección a los ni~oa dlflcllea y anormales eR Eapa~a. Consider,.clonea crimi­
nológicas. In: Illudial VIICOI de CmlllO,",l. Bilbao, Manaalero, lll112, p. 451.

(27) C1r, la relorma lntrodtlclda por la lay 1311983. da 24 ~e oclubre, aparecida en ai BOI. n.o 256,
dei 26 de diciambre de 1983.

(21) Véa.. el Anexo, ai rinel. Clr. lambl'n NACIONES UNIDAS. Boletln InfOlllllllvo lObn Deurrollo
Socla" VI"na, n.O 18, en•./jun. 1983, pp.12 .... 21 a. y 37,
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pisoteados por los poderes políticos, sociales, econômicos, religiosos, cultu-
rales. . . .

EI papel de la mujer en la sociedad tecnificada

El desorden social contemporâneo (con la subsiquiente delincuencia ju­
venil) brota, en parte, de la descolocación y alienación de la mujer. Ellegis­
lador no debe pretender la igualdad de derechos en eI binomio hombre­
mujer, sino su equiparación. Equiparar es más que igualar; es poner a la
par en espiral dialéctica, conscientes de que la construcción educativa debe
apoyarse también en los conflictos: La mujer tiene que andar lU camino;
y el hombre eI suyo, no eI de eIla. Caminos no coincidentes sino equiparados,
paralelos. La igualdad mutua empobreceria la fuerza armónica, social, sexual
y cultural (20).

JORGE GUILLtN acierta cuando escribe:

EL CABALLERO

(En un café)
Hombres, todos: terrible "machedumbre".
La vida así no puede ser más fea.
Gracias a la mujer el hombre es hombre (80).

La desalienación de la mujer nos parece necesaria. Pero, no su masculi·
nización. Por desgracia, ésta avanza en más campos de lo debido, y con
siniestras incidencias en los hijos. Esto se patentiza en varias investigaciones
sobre el alcoholismo. Las mujeres jóvenes y las que consumen alcohol son
las más inclínadas a dar alcohol a sus hijos pequenos (SI).

Además, según diversos estudios, la carencia de afectividad en la in­
faneia fomenta la drogodependencia (82).

Hay que superar, en la mentalidad y en las costumbres espaiíolas, la
actitud educacional de que las mujeres deben prepararse y forroarse para
ser buenas amas· de casa (83). Afortunadamente, ya se va superando Ui
mentalidad anterior tan atrasada, como se constataba en el Informe FOESSA,
de 1976.

La mujer tiene que reencontrar su identidad, su puesto en los diversos
campos pedagógicos y saciales. A eIla le compete también reanimar las
instituciones juveniles, formar parte en su consejo director y en su staH

(28) FRANZ-XAVER KAUFIIIANM. lur llell8fleehellllchen Verf...ung der Ehe. Clnl.Ulche, ..... iIl ~
11._ .....11acII.n. T. 7, Herder, Freiburg I. Br., 1961, pp. SI ••. KURT lUSCHER, FRANZ BOCKlE.
F.mllle un Wlrlachaft. Chrlamcher Oleube in ,"odeme' O...llach.ft. T. 7. Herder, Frelburg I. B",
1981, pp, 129 ••.

130) JORGE GUILLEN, "Ire nu.alro. C6ntlco. C:amo,. HOmeMl" MilAn, AII'integna dei Pue. d'Oro
1968, p. 1616 (en 3' Seri•. Homen.je). '

131) F. ALONSO·FERNANOEl, A1cohoI-O.penll.ncla. "'Illulalrl••n la Soclellad. Madrid, Plr6mlde, 1llll1,
pp. 101 ••.• HI1 .... 1E4, 203 .a.

132) C. CARSONEll, E. GARCIA, J, RAMOS, B. RIOS. C. AlONSO. Relaclonea lemlllara. , Mnti.
mlentoa 111I.1.. en I.. drogodependenc181. In: Dnllollepenclencl... Acta. dei IX CongrelO lnl.r,
sobre prellencl6n , lrelaml.nto de laa drogodependenclea. M.drid, 11I.° d. Sanld.d , S.gurld.d
Social, In,Ululo Naclon.l de Servlclot Soclelel, 1980, pp. 51 as,

(33) JOSi!i JUAN TOSARIA. V•.- "'Iooa de loa Ado"~a Eeptlllo.... M.drld, "'.0 de Cullur.,
Oireclón General de Juventud y promocl6n toclo-cuUural, 1982, pp. 69 li,
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de personal activo, etc., y - mirando aI futuro - procurará su desinsth
tucionalización.

Todavía hoy, algunos centros reeducadores inculcan (quizás inconscien­
temente) en los ninos una cosmovisión negativa de la convivencia en gene­
ral, y de la convivencia bisexuaI eo particwar. Exageran eI valor pedagógico
de la soledad ydel aislamiento (M). Es triste y también alegre oir cómo
dentro de algunos internados, quienes allí pasan su juventud, se quejan
de no poder convivir. más con jóvenes de otro sexo. Lo negativo. de estas
críticas aparece a simple vista. Pera, bajo esta protesta subyace también
algo positivo: es senal de que tales jóvenes no han sufrido - o han supe­
rado - eI lavado de cerebro frecuente en algunas instituciones que pre­
fieren la ausencia de problemas a la eficacia deI tratamiento.

En tanto en cuanta la mujer (no castrada) se introduzea enlos interna­
dos actuará como quintaco1umna, procurará su "desinstitucionalización".
Como paso previa intensificará la relación deI joven interno eon sus fami­
liares y amistadesjno solo con sus padres y hermanos. Después reducirá
el número de jóvenes en cada grupo para asimilar su "estructura ' a·la fami­
liar; y finalmente pretenderá la desaparición, lo antes posible, de los inter­
nados para alcanzar mejor las metas de las respuestas a las infracciones, de
los controles sociales, mediante tratamientos ambulatorios en libertad (~).

El .~rt. 48 qel Reglamento Penitenciario (Real Decreto de. 8. de mayo
de 1981) debe encontrar mayor y más eficaz eco en todas las institucione&,
tanto en Espana como fuera de Espana. -

Los controles sociales desde la pedagogía especial

Las metas dela sanción juvenil se diversifican como los colores deI
arco iris, pera coinciden en eI finprimordial: repersonalizar a los jóvtines;
Los acuerdos deI Tribunal Tutelar de Menores, como las penas y las < riie~

didas penales de los semiadultos (de 16 a 21 anos), reaparecen hoy con
nueva mentalidad: educa(üón y socialización que imite, en todo lo posible,
la relación primigenia madre-hijo. Así lo recomiendan eminentes especia-
listas. ...

Las leyesy las prácticas judiciales y ~'reformadoras" de los Tribunales
Tutelares de Menores deben enriquecerse con los descubrimientos psico·
lógicos, médicos y pedagógicos. Los cientificas de estas disciplinas deben
contribuir a estos cambios sin brusquedad, con la serena reflexi6n, .con
adecuados razonamientos y con precisa formulación. No ha de pretender
la medicina, ni la pedagogía, ni la psicología, un improcedente dominio
sobre lo jurídico, sino sólo sensibilizarlo, humanizarlo positivamente, en
suoS líneas de fuerza y en sus aplicaciones concretas. Cada vez se hace más
imperiosa la construcción de un derecho protector de los infractores espe­
cialmente en eI campo juvenil; un derecho "pedagógico", repersonaIizador

(34) JULlÁN DE AJURIAGUERRA. l'iBolalion, techl'tlQue de guérlson. reole de via, vola de parlectlonnemenl
R81'1Ite In__IolII) de Eltlldlos VISCOI (ena.lJun. 1983). .

(35) GONTER BLAU. Oie Wechaelbezlehungen zwlachen Strafurleil und Sír.lvollzug, Moul••chrtfl fOr
KrlmlllOlotle .."11 8tnIfrech....lonn.N.o 6, dlc 1m, 'pp; 330 Y A. A FIERFlO. Inve.lIgecionu.Bobre
lo. elecloa da le Instltuclonallzación. Sfg:o C_o N.o 65, ane.lleb. 1983, pp. 30 e8.
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(en eI mejor sentido de esta palabra), aunque resulte difícil de precisar y
formular.

Acerca deI influjo' familiar tanto én la inadaptación y delincuencia
como en la repersonalización de los ninas y de los jóvenes se ha investi~

gado bastante durante los últimos anos en Alemania, llegando a conclusio­
nes similares a las que aquí indicamos, por ejemplo, H. KAUFMANN (1977),­
DOLDE (1978), KAISER (197'8), SEITZ Y GOTZ (1979), WOLLENWEBER
(1980). últlmamente, recordamos el estudio de S. KOTZUR Y E.. mrrz:.
MANN (iK). }

En sentido parecido se manifiesta recientemente, entre nosotros,· ».
SÁNCHEZ CHAMORRO (87).

Las conquistas de las ciencias pedagógicas y. psicológicas para el tra·
tamiento de los jóvenes inadaptadosprueban que la fórmull familiar diff"
cilmente puede ser reemplazada con igual eficaeia por otras fórmUlas 'in~

titucionalistas. Estas corren eI peligro de la artificialidad. LasexperienCias
de su fracaso denotan sufalta de autenticidad, 5U ausencia dei vet'dadero
sano realismo, su desmesurada fe en la cieneia, su demasiado tecnicismo,
su complejidad administrativa, y la frialdad de su ambiente. .

Muchos internos y presos, en sus conversaciones con los visitantes y
en las cartas a susamigos de verdad, les dicen com frecuencia: HEsto qu~

te cuento te parecerâ una tonteria, una chiquillada, pero es que necesiftt
desahogarme con aIguien, y en mi vida solo te tengo a ti. Eres la única
persona a quien me atrevo ha hablarle con total confianza".

Por la deficiencia deI autêntico amor, que es eI manantial de toda
actividad. y la fuerza motora de toda iniciativa pedagógíca. esas institucio·
nes abocan a resultados negativos. Casi nos atrevemos a transcribir la frase
de un criminólogo que habla. de centros donde se trata a los nmos c9mo
si fueran ganado o máquinas. . . ';

Si nos apoyamos en el campo sociológico atisbamos' que en los prime~
ros meses (tiempos) de la infancia se articula la urdimbre afectiva' deI
nino a la sombra de la madre. En los supuestos en que resulte defectuosa
esa deseada estructuración. los psiquiatras. los sociólogos y los criminólogos'
necesitan mucha cieneia y paeiencia para lograr que ese huecoj ese desor~

den primario pueda también posteriormente colmarse, reordenarse eon
formas miméticas deI segundo nacimiento, con formas autênticas de amor
aI cercano, con 10 que hemos decidido llamar "tercer nacimiento".

Quienes carecen deI segundo nacimiento crecen en la discordia. eI adio
latente, la inadaptación interna que aberraja e invalida tantas vidas.

(36) SABINE KOTZUR Y EDITH RETZMANN. FamlliAre Interlkllon und DellnqUenlenhVlcklung bel Klndem
- Pluunll Ilne. El1arnku'... zur OeUlUlulnul.lkovermlnderllll - In: HELMUT KUflY editor. .....
ftntlOll AbwllchencMn VI"""'.' - .-.-.....11 der VlNtMulIUIlI UIMI .......11'._1. ·Ilel'lln ­
Bonn - Mllnchem. C.rl Heym.nna. 1982. pp. 210 •••

(37) M. SANCHEZ CHAMOARO. "'k:...,.r. Dln....lc:. en la D.IIncuHcl. J_IL Barc.lon.. Herdar,
1&81, pp. 33 n.

UI I. Inf. l.,ill.I,..íJia a. 21 n......../411••• 1984



La inagotable fuente creadora deI amor borra aun esos tatuajes apa·
rentemente indeleble5 como 50n, según indicábamos antes aI hablar de las
cinco etapas, el egoísmo, el miedo, la soled.ad, ]a prisión, la animalidad.

En el tercer nacimiento podemos disponer deI mayor recurso que posee
la naturaleza para clarificar nuestras convicciones centrales, para corregir
las desviantes ideas provenientes deI siglo XIX que se han adueiiado de
las mentes en gran porcentaje. Además, ya que no basta con las ideas
básicas, el tercer nacimiento llega a la configuración educacional de bási­
cos generosos sentimientos. Para 10grarIo, resulta elemental el concurso de
la influencia materna. Por este camino simbi6tico se alcanza mãs eficaz·
mente la trasmisi6n de nobles valores que constituyenla base y là cumbre
de ]a pedagogía especial (3S).

La continua androgénesis reconocida por la moderna antropologia
patentiza que nunca nega tarde este nuevo tercer nacimiento.

Como fruto de su experiencia, J, DE AJURIAGUERRA ve alnifio (y
también, en su tanto, aI adulto) no como un ser pasivo portador de su filo­
génesi5 sino como un ser creador de lo imposible (39). El amor, como afirma
TEILHARD DE CHARDIN, contiene la más universal, la más formidable,
la más victoriosa de las energías cósmicas: la energia psíquica primitiva y
imiversal (iO).Y la forma m*s universal y primitiva deI amor e5 la madre.
Pero no es la única. A quien eUa - la madre en alguna de sus varias
encarnaciones - encuentra, se hace persona afectiva, solidaria, que además
de vivir sabe convivir entre - sobre - los conflictos de contrarios irre­
conciliables.

Desde la Ontologia nos aclara SCHUMACHER (il) como a lo largo de
toda huestra vidá nos hemos enfrentado a la tarea de reconciliar contra­
ri.os qUê. en pensamiento lógico, no pueden ser reconcilados. Los problemas
tlpicos.de la vida no tienen solución en el nivel deI ser en el cua! nos
~hcontramos normalmente, dCómo podemos reconciliar las exigencias de la
libertad y de disciplina en lá educación? Innurnerables madres y maestras,
en reaJ.id~d,lo hacen, pero ningunapuede escDibir la solución. ElIas lo logran
introdliciendo en ]a situación una fuerza que pertenece a un más alto nivel
que trasciende a los opuestos: el poder deI amor.

Podemos terminar estas ref1exiones como termina GmRAN KHAIJL
GIBRAN su libro más importante (42), Cuando el profeta hace una sefia! a
los marinos, éstos levimtan el anela. sueltan las amarras y reman hacia el

l381 cll'. E. F. 5CHUMACHER. ·S",811 le .e.utlf1ll. Capllulo 6. Hay traducclón caalellana de O. MAR­
GENET. Madrid, H. Blume, 1982, 5.a .lId., pp. 67 .a.

(39) J. DE AJURrAGUERRA. L'inné 111 I'acquia dane 111 lIéveloppemllnl de I'enfan!. In: La "*JcII"1rie
• l'Enfut. Paria, Presaea 1Jnlversllelres de Fre.nell, 1973, pp. 269 e,.• especlarmenle p. 290.

(401 TEllHARO DE CHAR01N. L'En...." Hum.IH. ParIa, Seull, 1962, pp. 40 ... ROYO VllLANOVA MO­
RAlE$. Amor y criminologia. In: e.lIIc11oe Pen..... Bilbao, Univ. dll Deu.lo, 1965, pp. 1IM-868.

(41) E. F. SCHUMACHER. Lo P.quello .. Ihrmoeo. Trad. dll Olcer Margllnel. 5." ed., Madrid, H.
I3lume, 1982, p. 82.

(42) Gll3RAN KHALll GJBRAN. EI P1'of.b1. Trad. JOst M. VERGARA. Barce'ona, Pomair., 1976 pp. 131 '1 e.
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Este. Solamente Almitrapermaneció silenciosa contemplando el navio hasta
que desapareció en la bruma.

Y aun cuando todos se habían dispersado. elia todavia esta})a ah!, sola,
de pie sobre el muelie, recordando en su corazó'n las últimas palabras de
Al-Mustafâ:

, "Sólo un instante más, un sól0 momento de reposo en el
, viento, y otra mujer me ,concebirá".

A NEXO <+)
.. RESOLUCIóN deI "Seminario Internacional sobre la Proteceión Penal

de la Infancia". Siracusa, septiembre de 1979.

, RESO~UClóN acerca de los problemas jurídicos en "La protección
penal de los, niflos" que aceptó por. unanimidad el "Seminario Internacio­
nal" organizado por la Asociaci6n Internacional de Derecho Penal, en Sira·
cusa, en el Instituto Internacional de Cleneias Criminales, deI 25 a 30 de
septi~bre d~ 1979.

, Consklerando las deficientes fuentes históricas respecto a la eficacia
disuasiva de las sanciones penales que reprimen los malostratamientos
infligidos a los menores, se desea nn estudio profundo relativo a los efectos
obt~nidos en la historia y en la actualidad mediante las medidas peDales
de protección deI 'menor" .

Reconociendo la necesidad de distinguir entre los "adultos" y los "me­
nores" en cuanto a su capacidad de responsabilidad penal,

Cl)nsiderando las diferencias. posibles respecto a las condiciones biopsi­
cológicas deI sujeto infractor y las respectivas ~ormas legales de los limites
de edad en cuanto:a la responsabilidad penal, se deseapromover los estudios
y las investigaciones que tengan por finalidad clarificar las relaciones entre
la edad cronológica deI menor y las condiciones elementales para ser decla·
rado penalme.nte responsable, asi como para individualizar las respuestas
jurídicas alternativas que tengan en cuenta las condiciones de desarrollo
biológico, psicológico e intelectual en las cuales el menor se encuentra,

Considerando que los abusos de poder. familiar constituyen un peligro
de desiquilibrio en las relaciones entre los padres y los hijos menores,

Considerando que también en el campo institucional de reeducación
y de tratamiento existen posibilidades de abuso de poder,

Se solicita: 1) una revisión rápida y uo eventual desarrollo legislativo
con miras a una mejor regIamentación de las relaciones familiares, en·
cuanto a la funcióo pedagógica que los padres deben ejercer respectoa
sus hijos menores; 2) una reglamentación adecuada que clarifique, inter·
prete y limite los poderes de las instltuciones que lievan a cabo la educa­
ción, con eI fin de asegurar eI más absoluto respeto a la libertad y a la
personalidad de los menores.
(') Cfr. R"n Inl'J'nlltlon." d' Drolt P.n.', números 3 y 4 (1979), p. 837.
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